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NO R E S P O N D O . 
Tentado estoy por decir que la mayor parte 
de las desgracias que al hombre aquejan es el 
don de la palabra. Y tengo mis motivos para 
pensar de este modo. 
Todas ó casi todas las conversaciones se 
reducen á preguntar y responder; cosas ambas 
que me tienen, si no fuera de mí , casi casi 
con un pié fuera de mí mismo, para salirme y 
no volver en un rato, porque el preguntar siem-
pre me ha parecido un si es no es imprudente, 
y el responder un si es no es satisfactorio. 
Por la mil lonésima vez tengo que recordar 
que este pais es un país abominable, y apro-
vecho esta ocasión para decir á los que quieren 
cerrarme la boca a segurándome que no debo 
murmurar de este país, porque es el mió , que 
si es mió , ó vamos al decir, nací en él, no fué 
la culpa mia, porque yo no nací, me nacie-
ron . 
Yo no sé en qué consiste la educación de 
este país, ni á lo que aquí l lamarán educación 
y trato de gentes; lo que si sé de muy buena 
tinta es que, ó la educación está en ín t imo 
trato con la imprudencia, ó la imprudencia está 
perfectamente admitida entre las gentes que se 
llaman bien educadas. Cualquiera de las dos su-
posiciones me parecen un poco y aun dos pocos 
graves. 
Todas las noches al salir de mi casa fotro • 
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diria todas las mañanas , pero yo no sé nada de 
las mañanas m á s que lo que oigo decir de que 
las hay? y frescas); todas las noches, pues, al 
salir de m i casa, me pongo á temblar de mie-
do, porque sé de seguro qus el primer ser con 
levita (á quien otros l lamarían hombre) que me 
encuentre y me detenga, que de seguro me de-
tendrá , -me ha de preguntar algo que no le i m -
porte maldita de Dios la cosa. Y es el caso, 
que si yo le hago ver que se mete en lo que 
no le importa, pronto gozaré fama de mal criado 
mientras que él no gozará fama de ta!, á pesar 
de su mala crianza. 
Yo quiero, amado lector mió, que recuerdes 
lo que te ha pasado la úl t ima vez que has sa-
lido á la calle, y siempre que tus recuerdos no 
estén conformes con mis observaciones de aho-
ra, te autorizo para que rompas m i escrito, y 
aun me rompas á mí , si me encuentras á ma-
no, y me dejo. 
Seguro estoy de que lo primero que te dijo 
el primer amigo á quien tuviste la mala ven-
tura de encontrarte, fué la siguiente frase: 
—¿A dónde va Y.? 
Frase que dicen en toda la Península é islas 
adyacentes todos los hombres que se paran en 
medio del arroyo, ó á un lado con otros hom-
bres. 
Supongamos, y es poco suponer, que ibas 
á ver si te daban un dinero; tienes que con-
társelo al preguntador, lo cual es grave en los 
tiempos presentes. 
Supongamos que ibas á ver á una novia que 
has adquirido en uso de tu derecho y para tu 
uso particular; tienes que contarle al pregunta-
dor que tienes novia y que además de tenerla, 
la vas á ver. Esto también es grave (el con-
tarlo digo). 
Supongamos que ibas á pagar una , cuenta. 
¿Qué necesidad tiene nadie de saber que pagas 
cuentas? 
Supongamos que ibas á matar un hombre, ó 
dos: ¿se lo i rás á contar al amigo? 
Tienes, pues, que mentir, y decir que vas 
á cualquier parte, que no es la parte, sensible 
de tu camino. Y vete pronto, porque si estás 
mucho tiempo parado, te va á preguntar diez 
ó doce cosas más,: á segundo por cosa. 
Sigue tu camino; verás lo que te pasa. 
En suponer no se pierde nada; sigo supo-
niendo, pues, y me figuro que llevas una flor 
en el ojal del pecho. 
—¡Hola! dicen tus amigos apenas has entrado 
en el café. ¿Quién te ha dadq esa flor? 
Doy por supuesto que te callas, por no sol-
tar, como decimos los inteligentes, una frese::. 
—¿Te la hab rá dado aquella muchacha, ehr 
dice otro. 
Cont inúas callado. 
—¿Se la vas á regalar á alguien? dice un 
tercer imprudente, sonriendo, á ver si te pones 
colorado. 
Ya no puedes contenerte, y dices: 
—No, señores, ea, no apurarme más ; la f lor . . . 
la he comprado. 
Quiero suponer que los amigos se callan, y 
se dan por satisfechos. Entonces toma la pala-.' 
bra otro sujeto que hasta entonces hab ía ca-
llado, y exclama casi enfadado: 
— ¿ V . gasta el dinero en flores? 
¡Figúrate tú, amado T e ó t i m o , ó como te 
llames, si te puedes titular hombre libre en una 
sociedad en que, no solo los propios, sino los 
es t raños , te piden cuentas de tu dinero! 
Me falta el valor y las fuerzas me abando-
nan al recordar los disgustos que he debido 
dar á mis semejantes gastando mi dinero en una 
porción de cosas. 
N i Colon, ni el Cid, ni todos los héroes de 
que nos hablan las historias, conocidos por sus 
dos ó tres docenas de osadías, me asombran 
tanto , como dos ó tres docenas de individuos que. 
poniéndose delante completamente indefensos y 
tranquilos, me han preguntado en varias oca-
siones: 
•—-¿Cuánto dinero ha ganado V-. este año? 
Como quiera que una pregunta de tal géne-
ro me deja siempre confundido, me he limitado 
á responder: 
—Ya le enviaré á V . la cuenta á su casa. 
Y á pesar de la humildad de ¡a respuesta, 
he averiguado después que el grosero fui yo. 
Y yo no lo habla notado! Lo que somos! 
Y es que á fuerza de tiempo los españoles 
hemos confundido dos palabras, que de seguro 
no están unidas en ningún Diccionario de sinó-
nimos.- La franqueza y la imprudencia. 
Y hay algo todavía más lamentable: que la 
imprudencia es la enfermedad local de los es-
pañoles , como lo son en otros países las calen-
turas ó la fiebre amarilla. 
¿Se casa V.? Todo el mundo está autorizado 
para averiguar quien es la mujer que V . ha 
elegido, cómo se llama, de dónde procede y 
cuántos puntos calza. 
¿No se casa V.? Pues todo el mundo está 
autorizado para perseguirle constantemente} con 
esta p regun ta :—¿Por qué no se casa V.? 
¿Trabaja V . mucho porque necesita trabajar, 
v comer, ' y dar de comer? Pues le dirá todo 
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el mundo:—Hombre, ¿por qué trabaja V . tanto? 
¿No trabaja V . porque no puede, ó porque 
no quiere, ó porque no le dá á V . la gana, 
en lo cual nadie debe meterse? Pues ya tiene V . 
ei castigo encima con esta pregunta que le ha 
de hacer todo quisque que le conozca:—Caram-
ba, ¿por qué no trabaja V.? 
Y es preciso que todo el mundo sepa por 
qué va V . aquí, ó por qué se retrae V . , ó por 
qué le gusta á V . más el j amón con patatas 
que hs patatas solas, ó por qué se ha hecho 
V . traje nuevo, ó por qué lo lleva V . usado. 
Es preciso haga V . part ícipe á todo el mundo 
de cuanto á V . le pase, ó le haya pasado, ó 
le vaya á pasar; es preciso, en , una palabra, 
que sea V . el esclavo universal y el chiquillo 
de cinco años que debe rendir cuenta de sus 
actos á otros chiquillos no mejores ni peores, 
sino peores todos. 
¡Oh! ¡Qué horrible vida! 
En cierta ocasión, quiso m i desgracia que me 
gustara mucho la mujer de un conocido mió . 
Era una desgracia, ¡pero me gustaba mucho! :Yo 
no tenia la culpa, ¡ni ella tampoco. 
Un dia, con el corazón tranquilo, porque no 
iba á hacer ninguna picardía, salí decidido á pa-
sar por delante de la casa de aquella señora . 
Me gustaba y quería verla, 'ni más ni menos, 
y en esto no ofendía la moral, porque á m u -
jeres agenas, con verlas basta, cuando no se 
puede más . 
Antes de llegar á la calle donde ella vivia 
me encontré de manos á boca con el marido. 
— ¡Hola! me dijo muy ruiseño. ¿A dónde vá 
usted? 
Yo quiero que ia humanidad entera, y tres-
cientas gruesas de humanidades se pongan en 
mi caso, á ver cómo se le responde á un ma-
do:—¡Voy á ver á su mujer de' V . porque me 
gusta mucho! 
Y es indudable que todo se hubiera evitado 
si aquel hombre no hubiera sido imprudente. 
¿Le importaba á él saber dónde yo iba? 
Acabo de ser p reguntón en este momento. 
No me contesten ustedes, y es lo más se-
guro. 
E. B. 
E L _ E S T I O , ( i ) 
Pa só la primavera con sus galanas flores, 
Y cálidos efluvios exhalan tierra y mar; 
Callaron de las brisas los lánguidos rumores, 
Y el sol en áureas ondas derrama sus fulgores 
Que vienfen de los mónteselas cumbres á dorar. 
Del árbol en las ramas la hamaca suspendida, 
Nos brinda con los goces de plácida quietud; 
Reposa todo en calma y ei sueño nos convida, 
Y arrül lannos las aves con música no oida. 
Como en callada noche las notas de un laúd. 
En oloroso búcaro fragantes azucenas 
Del campesino adornan el silencioso hogar; 
Y gusta fatigado la miel de las colmenas, 
En tanto por los cáuces de juncias y de arenas 
E l nítido arroyuelo se escucha murmurar . 
Del cedro el viejo tronco despide negras gomas, 
Y las doradas mieses recoje el labrador; 
Las plantas se cimbrean al peso de las pomas; 
En su regazo tierno descansan las palomas; 
En el vehemente pecho las ánsias del amor. 
Sus abundantes frutos nos muestra el s icómoro, 
Sus pálidos celajes el firmamento azul; 
Gorjea entre los bosques el ru iseñor canoro," 
Y tíñense las brumas de nácar y de oro 
A l extender el velo de su flotante t u l . 
En móviles columpios se mecen las hermosas, 
De espléndidas guirnaldas ceñida la alba sien. 
Mirando los mancebos sus gracias candorosas, 
Y dibujar sus t r émulas pupilas voluptuosas,, • 
De la pasión la llama ó d hielo del desden. 
Del piélago en las ondas la luna cabrillea, 
Cuando la noche tiende su lóbrego crespón; 
Y allá, sobre las rocas que con su luz platea,. 
Acaso incierta finge la imagen gigantea 
De lívido esqueleto, de fúnebre visión. . . 
En esas claras noches, m i mente soñadora 
Remón ta se á otro mundo fantástico, ideal; 
Y escucha junto al sáuce, que macilento l lora. 
De músicas ext rañas la vibración sonora. 
De imaginarias sílfides las liras de cristal. 
(r) Esta poesía obtuvo un primer premio en 
el Cer t ámen literario celebrado por el Ateneo de 
Almer ía (1879). 
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Y pasan y aparecen ciudades y jardines, 
Y campos y batallas y llanto y confusión; 
E l resonar guerrero de bélicos clarines, 
Montones de cadáveres , 3^  osados paladines 
Que fieros se traspasan su mismo corazón. 
Las obras de los pár ias . sarcófagos de piedra 
Testigos indelebles de su aflicción común ; 
Ruinosos monumentos cuyo contorno arredra; 
P i r ámides altivas que coronó la hiedra; 
Errantes caravanas que azota el s imoún. 
La cúpula soberbia, la bóveda sombr ía , 
El claustro, que defienden los hierros del cancel; 
Los astros, que derraman la luz y la alegría; 
Los mares, que saludan con plácida a rmonía 
La vuelta venturosa del volador bajel. 
De cenicientas trombas el ímpetu gigante. 
Las bramadoras ráfagas de horr í sono huracán , 
Y , como el rojo averno que imaginara Dante, 
La abrasadora lava que oculta palpitante 
Y arroja por el cráter la6entraña del volcán. 
Las blancas gaviotas, las negras golondrinas, 
Los cuervos que olfatean su opíparo festín; 
Los coros mitológicos de náyades y ondinas, 
Y pléyades celestes de vírgenes divinas 
De pálidos semblantes y labios de ca rmín . 
L a catarata ronca y el águila altanera; 
Los t é m p a n o s del Polo y el fuego del hogar; 
Los cárdenos matices de la terrestre esfera; 
Las selvas y los bosques y el lago y la ribera. 
Do vienen amorosas las olas á espirar. 
F lamígeros cometas y nieblas fugitivas; 
De asoladoras razas la bá rba ra i r rupción, 
Deformes, sanguinarias, frenéticas y altivas: 
Y espír i tus y trasgos y esclavos y cautivas 
Y espectros y fantasmas, confusos y en mon tón . 
Y todo en torbellino, como revuelta danza 
Que en un kaleidoscópio, el ojo incierto vé, 
Cual símbolo de vida, de fuerza y de pujanza: 
La risa y la tristeza, el llanto 3^  la esperanza, 
La pena y la alegría, las dudas 3^  la fé . . . 
Oh! En los risueños valles y bajo el cedro umbr ío , 
Resuene vigorosa la lira del cantor; 
La muerte es el invierno, la vida es el estío, 
Y brotan de las flores, del lago y del rocío 
Los cálidos efluvios del fuego y del amor! 
PLÁCIDO LAXGLE. 
A L F R E D O M A Z A 
( P R I M E R A C T O R . ) 
D. Alfredo Maza, sobrino del reputado actor 
Pizarroso, es natural de Cádiz, perla de la gen-
t i l Andalucía . 
Su decidida afición al arte, le obligó á in -
gresar en el Conservatorio de Madrid á la edad 
de doce años. E l gran Romea fué su maestro 
y más que un excelente profesor, halló Maza 
en Romea un cariñoso padre. Siempre fué de-
cidido protector suyo á quien llamaba piquito 
de oro. Tres anos estuvo en el Conservatorio, 
ganando en el primero el segundo premio, ó 
sea la medalla de plata, en el segundo una pen-
sión de cuatro mi l reales, ganada á oposición, 
y en el tercero el pr imer premio, ó sea me-
dalla de oro. 
El 28 de Agosto de 1861 se presentó por 
primera vez ante el público, en el teatro del 
Circo de Madrid, interpretando el protagonista 
de la comedia de Serra, Don Tomás. Tras de 
la entusiasta ovación con que le acogió el p ú -
blico, en t ró á formar parte de la compañía de 
D . Julián Romea, en la que permanec ió du-
rante ocho años . 
Ingresó luego en la del eminente Valero, y 
lo mismo al lado de aquel actor, que de este, 
Maza escuchó siempre muchos aplausos. 
Como primer actor y director, debu tó en el 
Principal de Valencia, y en calidad de tal , y 
con unánime aplauso, actuó después en el Es-
pañol , Zarzuela, Variedades, Comedia, Noveda-
des y Lara, de Madr id ; en el Principal, de 
Barcelona; San Fernando, de Sevilla; Cervantes 
de Málaga; Calderón , de Valladolid; Principal, 
de Granada; Gran Teatro, de Cádiz , y ú l t ima-
mente en el Principal, de Cartagena. A d e m á s , 
ha actuado en infinidad de teatros menos i m -
. portantes que los mencionados. 
Las obras en que más se ha distinguido siem-
pre, son: García del Castañar, Don Tomás, La 
bola de nieve, Un ramillete, una carta y varias 
er/uivocaciones, Mujer gazmoña y marido infiel, 
Sullivan, El nudo gordiano, Dalila, El tejado de 
vidrio, La carcajada. Los hijos de Eduardo, Vir-
ginia y otras; y ú l t i m a m e n t e , La taberna, D i -
vorciémonos, La peste de Otranto y El soldado de 
San 3farcial. 
Por espacio de dos años, á raiz del falleci-
miento de D . Antonio Pizarroso, Alfredo Maza 
hubo de encargarse de la Cátedra de declama-
ción que aquel desempeñaba en el Conservato 
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rio; pero trascurridos aquellos, tuvo que aban-
donarla, por reclamar su salida de Madrid va-
rias contratas de provincias. 
Alfredo Maza, es Joven, y reúne las p r in -
cipales condiciones para ser artista. 
Entusiasmo por el arte, ilustración nada co-
mún, y afición al estudio. 
JULIO HERNÁNDEZ. 
2G Enero i886. 
El bello soneto que nuestro colaborador el 
actor I ) . Antonio Vico dedica al autor del L l i -
bret de versos, y fué leido por él en la velada 
última del Ateneo de Valencia, dice así: 
Á D. T E O D O R O L L O R E N T E . 
(SONETO) 
Propicia es la ocasión. No soy ageno 
A l sentimiento de un deber sagrado. 
M i gratitud de artista le ha inflamado 
Y late el corazón, de placer lleno. 
Calle en buen hora el oprimido seno 
De aquel que tema aquí ser escuchado: 
Pero ya que mi vez se ha presentado. 
Permitidme que cumpla como bueno. 
T í m i d a flor, de humilde trasparencia, 
Hoy mi respeto y mi amistad te envía: 
En todas hallarás más fina esencia... 
Yo te la ofrezco aquí: no es flor'de un día: 
Que entre las miles que te da Valencia, 
Siempre tejió la suya el alma mia. 
ANTONIO VICO. 
ILBIli OE RECUERDOS (0 
HOJA NÚMERO 65. 
¿Qué cualidad estima en el hombre?—La hon-
radez. 
¿Cuál en la mujer?—La circunspección. 
¿Qué rasgo característico le domina?—El o l -
vido de los agravios. 
¿Cómo comprende la felicidad?—Por la re-
signación. 
¿Cómo la desgracia?—Por ia intranquilidad 
doméstica. 
( i ) Del Album de Aulóyrafos. de nuestro D i -
rector Sr. Diaz de Escovar. 
;Dónde quisiera vivir?—En el campo. 
;Qué es lo que más anhela?—La consideración 
de mis conciudadanos y el amor de mis hijos. 
¿Cuál es, según vos, el mejor poeta, actor, 
músico, ó pintor?—Zorrilla, Maiquez, Ar r i e t a , 
Madrazo. 
¿Qué hecho histórico le disgusta más?—La 
reacción absolutista del año i823. 
¿Qué faltas encuentra más disculpables?—Las 
que tienen por causa el amor. 
¿Amáis lo ideal ó lo positivo?—Amo lo noble 
y digno. 
¿Qué es lo más difícil de hallar?—La verdade-
ra prudencia, 
¿Qué consejo daríais á la persona verdadera-
mente amada por vuestro corazón?—Que se con-
forme con su suerte. 
¿Qué ocupación le agrada más?—La agricul-
tura. 
¿Cuál es, para vos, la más simpática opinión 
política?—La liberal. 
¿Deseáis llegar á la vejez?—He llegado á la 
vejez, y es muy triste. 
¿Qué espectáculo recrea más vuestros sentidos? 
—Un ejército sobre el campo de batalla. 
¿Quién es vuestra mejor amiga y vuestro p r i -
mer amigo?—Mis hijos. 
¿Qué flor, qué bebida y qué color os agradan 
más?—La rosa, el vino ligero, el encarnado. 
Definidme el amor según vos lo en tendé i s .— 
Es la verdadera armonía de dos seres. 
FRANCISCO SERRANO Y DOMÍNGUEZ 
Duque de la Torre. 
•ofáS.-í-o-
D O S L A G R I M A S . 
(Soneto.J 
Cual perla que al nacer la tibia aurora 
Se ostenta pudorosa en la azucena. 
En tu pupila apareció serena 
Una lágrima ardiente, abrasadora. 
Yo la v i en tu mejilla encantadora 
Dejar un surco de dolor y pena, 
Y por primera vez de angustia llena 
Brotó á mis ojos lágrima traidora. 
M i l ágr ima y la tuya desprendidas. 
Fruto, quizá, de un mismo desencanto. 
Nacieron y murieron siempre unidas; 
Y p r é s t a m e un consuelo en mi quebranto. 
Ya que nunca han de unirse nuestras vidas, 
Ver resbalar unido nuestro llanto. 
CARLOS CANO. 
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N O T A S T E A T R A L E S 
M A L A G A — E n el teatro de Cervantes el 
beneficio del tenor Sr. Beltrami, ha sido !a no-
vedad á que debemos dar preferencia. 
Recordamos pocos beneficios en que la ova-
ción haya, sido tan entusiasta, la entrada un 
lleno y los regalos al beneficiado tantos como 
los ofrecidos el sábado al Sr. Beltrami. 
La Tempestad fué la obra designada, obra 
que por su música atrae al público escogido de 
todas las localidades, y por su terrorífico libre-
to á esos espectadores de las galerías altas que 
no disfrutan en el Teatro sino presenciando los 
horrores del crimen, é identificándose de tal mo-
do con los personajes de la obra, que no aplauden 
el mér i to de los artistas, sino el triunfo del 
bueno ó la desgracia ó la muerte del traidor. 
El sábado, cuando en La Tempestad es sor-
prendido por el Juez, el Tio Simón, un asistente 
al Pa ra í so esclamó con todas las ánsias de su 
alma: 
—Anda, pillo; me alegro. 
El Sr. Beltrami estuvo admirable en su par-
te de canto y discreto en su declamación. Muy 
bien las Sras. Franco de Salas, González y 
Contreras. E l Sr. Guzman hizo un discreto Juez, 
V el Sr. Mora desempeñó con acierto su pa-
pel, í. 
Debemos hacer una especial mención del 
Sr. Belza, el cual se encargó á úl t ima hora del 
papel da Sirnon, por enfermedad del Sr. Váz-
quez. 
Difícil, muy difícil era salir airoso en e! em-. 
peño que se le habia confiado, y no obstante 
el Sr. Belza mereció generales aplausos. 
Cantó la balada del acto segundo y declamó 
con esmero toda la obra, especialmente el acto 
tercero, donde tuvo transiciones de efecto y ar-
ranques de buen actor que le valieron repetidos 
aplausos. 
El señor Belza es jóven, muy joven y de-
muestra tener corazón de artista, y afición al 
estudio, condición indispensable para obtener un 
primer puesto en el Teatro. Con estas cualidades 
el Sr. Belza está llamado á ser un buen bar í -
tono. Esperamos no equivocarnos. 
Muchos fueron los regalos con que el señor 
Beltrami fué obsequiado, inequívoca muestra de 
las muchas amistades que en Málaga ha adqui-
r ido . 
Entre los indicados obsequios recordamos los 
siguientes: 
Una elegante y caprichosa maquinilla de ca-
fé, recuerdo del propietario de Las Noticias, se-
ñor Verdugo. 
Un alfiler de oro y brillantes, de D . Rafael 
Cor r ía Zalabardo. i 
U n pañuelo bordado, de D.J Emil ia Navarro 
Denis. 
U n á l b u m . 
Un alfiler de oro, de D . Carlos Palacios. 
Una botonadura de oro, del Sr. Alarcon. 
Un alfiler de oro y rubíes, de nuestro . D i -
rector Sr. Diaz de Escovar. 
Un alfiler de oro, de la tiple doña Entalla 
Gonzá lez . 
Una petaca, de D. Frutos Portal . 
Un alfiler de oro, de la tiple Sra. Franco de 
Salas. 
Una lujosa corona de laurel, de la Empresa 
del teatro de Cervantes. 
Una bandeja de plata. 
Una botonadura de oro del Sr. Orozco, y 
Un alfiler de oro, de D . Manuel Sanz. 
E l domingo sufrieron los abonados una nue-
va ración de Vuelta al mundo. La entrada un 
Heno. 
El lunes, de nuevo La vuelta al mundo y la 
entrada á las galerías 'tampoco fué escasa. 
E l martes se repit ió La Tempestad, y el jue-
ves tuvo lugar el beneficio del distinguido bajo 
Sr. Guzman, artista en extremo apreciables. M u -
chos aplausos, regalos valiosos y pública de-
mostración de las s impatías que en Málaga ha 
logrado el Sr. Guzman. 
La conquista de 3Jadrid y Criados de confianza, 
fueron las obras escogidas por el beneficiado y 
ambas obtuvieron una esceiente in te rpre tac ión . 
En el teatro Principal se puso en escena el 
viernes 29, el magnífico drama de nuestro amigo y 
colaborador de la REVISTA MALACITANA, D . Leo-
poldo Cano La Pasionaria. No hemos de juzgar una 
obra, aplaudida ya por todos los públicos de Espa-
ña, obra que es un tesoro de pensamientos, vesti-
dos de galana poesía y en la cual solo existe un 
personaje que no presentó el Sr. Cano con igual 
fortuna que los restantes del drama: el juez. 
Respecto á la ejecución de la obra, cuantos 
elogios hiciéramos de ¡a Sra. Cirera, nos pare-
cerían pocos, dado el entusiasmo con que el 
público la aplaudió . 
E l Sr. Tamayo d e m o s t r ó que es artista es-
célente, pues tuvo momentos inspirados en que 
nos recordó la época en que se hallaba en la 
plenitud de todas sus facultades de buen actor. 
En Lo que no puede decirse, se dis t inguió el 
Sr. Tamayo y la Sra. Cirera. 
R E V I S T A M A L A C I T A N A . 3Q5 
Angela, drama de D . Manuel Tamayo y Baus. 
obtuvo un éxito bri l lantísimo, cuando se es t renó 
la noche del i3 de Noviembre de i852, en el 
teatro de Variedades de Madrid, : interpretado 
por la Teodora Lamadrid y la Rodr íguez , A r -
jona y Oso r ío . Pero la época en que ese drama 
gustaba ha pasado ya y el público desea el gé -
nero realista que hoy agrada 3^  no obras como 
Aiujela, cuyo mér i to no negamos, pero sí que 
han pasado de moda. 
L a Sra. Cirera tuvo momentos en que ar-
reba tó al público, especialmente en los actos 
tercero y cuarto. E l Sr. Tamayo^ desempeñó á 
conciencia su cometido, luciendo sus facultades 
de artista en las úl t imas escenas del acto quinto. 
E l Sr. Robles hizo un Conrado discreto, inter-
pretando acertadamente, ya los arrebatos del 
hombre celoso y decidido, ya el apasionamiento 
del enamorado para quien no hay en el mundo 
más ilusión, ni más esperanza que ver corres-
pondido su ca r iño . E l Sr. Viñas, bien en algunas 
escenas y exagerado en otras. 
Inocencia fué la demost rac ión exacta de que 
la Sra. Cirera, si mucho descuella y vale en el 
drama,; no logra menos en la comedia. 
Es t rañeza nos causó ver escaso público en el 
estreno en esta localidad de Vida alegre y muerle 
triste, aunque en honor de la verdad debemos 
confesar que si el público no era numeroso, era 
muy escogido. 
Recordamos la crítica de esta obra hecha por 
la prensa de Madrid , y hallamos exagerados los 
juicios que entonces se hicieron. 
Yida alegre... es una obra buena... como to-
das las de su autor, pero no supera á las de-
m á s del mismo autor. 
E l argumento no es original y se le ha dado 
mayor estension de lo que el asunto requiere, 
convirtiendo en tres actos lo '. que solo hubiera 
necesitado dos. 
E l Sr. Tamayo muy bien en los dos úl t imos 
actos y sobre todo en las situaciones finales de 
la obra. La Sra. Cirera, aunque su papel no 
es de gran importancia, demos t ró nuevamente 
sus excelentes condiciones art íst icas. Acertados 
los Sres. Robles, Sánchez Palma y Diaz. 
E l jueves se puso en escena El sueño de un 
malvado, dist inguiéndose la Sra. Cirera. 
Entre los juguetes cómicos estrenados últi-
mamente mencionaremos El Ventanillo de Estre-
mera. 
E l Sr. Díaz (Don Pablo), es un buen actor 
cómico y sus especiales aptitudes para este g é -
nero las ha demostrado en el Salón Eslava. 
Es ya un hecho la contrata de una distingui-
da dama joven, con objeto de reforzar esta com-
pañía . 
M A D R I D . — A n t e s de que termine la actual 
temporada, se es t renará en el teatro de la P r in -
cesa una comedia orisinal del Sr. Novo y Col -
son, titulada El Archimillonario. 
La nueva obra del distinguido marino, autor 
de Vasco Nuñez de Balboa, ha sido leída al se-
ñor Mario por el eminente crítico Don Manuel 
Cañe te . 
E l jueves úl t imo tuvo lugar en el Teatro 
Lara el beneficio de la inimitable actriz doña 
Balbina Valverde. Se estrenaron dos obras es-
critas espresamente para la beneficiada. 
En este coliseo es cada dia más aplaudido 
en la pieza La almoneda del tercero el notable 
actor D . Julián Romea. 
V A L E N C I A . — P o r representaciones se cuen-
tan los triunfos obtenidos por el eminente p r i -
mer actor D . Rafael Calvo y su notable compa-
ñía, en el teatro Colon. 
La distinguida primera actriz Sra. Contreras, 
que ocupa hoy un puesto de honor entre las 
actrices españolas; la Srta. Calderón, cuya dis-
creción, talenro y belleza, la hacen merecedora 
de grandes elogios; Donato J iménez y Ricardo 
Calvo, ambos artistas dist inguidísimos, y cuan-
tos forman parte de la compañía del Sr. Calvo, 
están siendo objeto de las ovaciones del ilus-
trado público valenciano. 1 
Así lo consigna la ' prensa local. 
L E T R A M E N U D A . 
El concierto celebrado por la «Sociedad Fi lar-
mónica)) el lunes úl t imo, al inaugurar sus nuevos 
salones, fué tan notable como todos los celebrados 
por tan distinguido Centro. Dis t inguiéronse en 
este agradable concierto la Srta. de Hurtado y los 
Sres. Ocon, Roca, Cabás , Fernandez 3r Bel t ramí . 
En esta semana se empezarán á repartir los 
ejemplares del drama Torrijas, cuyos autores con-
ceden un 25 por xoo de rebaja á los suscritores de 
esta Revista. 
T i p de R. Giral, Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
T e n d r á n lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los. Teatros de España,, á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península , sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables Centros de Contra tac ión de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, AsccnMOii —Tip le .—T. 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de í 'rice. 
A b r u ñ e d o , L o r e n z o . ^ P r i m e r tenor .—d. 
Sigf iorel l i . Leopoldo. — Primer tenor.—T. 
Solis de Montevideo. 
Uiloa, Carlos. — Primor bajo.—d. 
Valdós. M i g u e l . —Primerbajo. = ? a n Gar-
ios, Lisboa. 
Comprimarios 
López , C i í r l o s . = S e g u n d o b a j o . í = T . de S. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
Primeras Süples. 
Alemany, E n r i q u e t a . = T . C.dePr ice . 
Bona, Matilde — d . 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovfdlanos. 
Cisneros, R o s a . = T . de Jerez. 
Cros, C a r m e n . = T . Apolo. Valencia. 
Delgado, C e c i l i a . = T . fio Bi lbao. 
Díaz , Francisca. = T. de Granada, 
Franco de Salas, D o l o r e s . = T . Cervantes, 
Míilaga, 
González, Eulal ia .—T. Cervantes, Málaga. 
Mar t i de Moragas, /Isuncion. — Buen Reti-
ro, Barcelona. 
Mart in Grúas , A m a l i a . — T . Mar t in , Ma-
d r i d . 
Montañés , Matilde. — T . Cervantes, Ma-
laga. 
Negr l , R o s a . = T . Alicante. 
Pizarra, M a r í a . = T . Pamplona. 
Pocovi, Flisa.—T. Principal, Cádiz'. 
Plaza, Juana.—T. Principa!, Valencia. 
Rosales, E m i l i a . — T . de Ruzafa. Valencia. 
Soler.di Franco, Aimcr inda . — T . de Jo-
vel íanos 
Sandoval, Amalia. = T . de Tortosa. 
Toda, Enriqueta = d . 
Valero, C o n c e p c i ó n . - T . Pauplona. 
T i i í l e s < ñniica.s. 
Alcaina, Amparo = T . Monovar. 
Ca lde rón , Rafaela.—T. Liceo Salamanca. 
Cecilio López, Concepción . — T . de L o -
g r o ñ o . 
Fernandez, Fany — d . 
Pernandez, Josefina. — T . de L o g r o ñ o . 
Gare.íi, Antonia.—T Variedades. Madrid. 
Lloren?, Isabel.—T. Ruzafa, Valencia 
Pastor. L u c í a . — T . Zerri i las, Valladolid. 
P l í , .lósela = E r i Caracas. 
R o d r í g u e z , Asunc ión . — T . Madrid. 
Roca, Gabriela. — T . de Burgos. 
S 'guia, Francisca. — T . de ilequena. 
SaiicliPZ C á n d i d a . — T . de la Comedia, de 
Valladolid, 
Tiples earacíerí .síai*as 
García, Carolina. Actriz g e n é r i c a — d. 
Lnmaña de Alcalde. Emilia — T . Pamplona 
Horeits , ROSÍ.=T. de dat iva . 
Vargas, Matilde. = T. de Eslava 
Zal livar, E n c a r n a c i ó n . — T . Huesca. 
Cu Bííral Sos. 
Méndez, Amel ia .=Ctrco de Price. 
Vela de Romero, J u l i a . — d . 
Teuores. 
Amur r io , Félix. = T. de la (Poruña. 
Bel i ra m i . J u a n . = T . Cervantes, M .llaga. 
Dalinau, Rosendo. — T . Mart in , .Madrid. 
Guidol l i , Emilio.—T. de P e ñ a r a n d a , 
( í r e n g a , Andrés —T-. de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael — Circo de Price. 
Pons, Juan Bautista. —IJeriiau Cor tés , 23, 
Valencia. 
Ribuet, Juan Bautista.—T. de Valencia, 
Tenores eémieos . 
Amords . Timoteo. — T . de Monovar. 
Berros, F é l i x . - d . 
Cardona, Ricardo,—T. de Tortosa: 
Estove, J o s é . — T . Princesa, Valencia. 
Orejón, Juan.—T. Jovcllanos. 
Gonzá lez , Salvador.—T. Já l lva . 
Garrido. V a l e n t í n . — T . de Caracas. 
Mora, Manuel. — T . Cervantes, Málaga. 
Villegas, Francisco.— d. 
Zavala, Juan.—T. Corvantes, Mdaga. 
B a r í toaos. 
Alcalde, J o a q u í n . - T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael,—T. Joveih.nos. 
Belza, Gustavo. —T. Cervantes, Málaga . 
Carbonell, Vicente.— T de Já t iva , 
Fernandez, Maximino. T . Pamplona. 
Grajales, Salvador — T , do Alicante 
Lacarra, José .—Circo de Price. 
Lo l l i a , VlciOP.—T. Jovcllanos. 
Moragas, Alfredo —Buen Retiro, Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de. - T Bilbao. 
Ripoll , Jaime - - T . Bilbao 
Rodrigi.K'Z Vicente.—T. Tolosa. 
Siglcr, io>ó.—T. Logroño. 
ESaJ ÍS. 
Guzman, Mariano.—T. Cervantes, Málaga. 
Na va r ie lo , J o s é . — T . A l i c n n t e . 
l í iva, Gabriel ,—T Pamplona. 
Rizo (loma, Erancisco.—T. Badajoz. 
S e g a l á , Jaime.—T. Figueras. 
Velasen Gregorio T. Cervantes Málaga 
Vi l aionga, Rafael García . —T. Cervantes, 
Málaga, 
DECLAMACION 
S*r8iíííeras a e í r áces . 
Calderón , L u i s a . - T. Colon, Valencia. 
Casado, Luisa .—T. Españo l . 
Cirera, Ju l ia .—T. Principal, Málaga. 
Hijosa, Josefa — T . de iN'ovi-dadcs. 
Lombia, Clnt i lde .—T. Princesa, Madrid. 
López ü r l i z , Felisa.—d. 
Mendoza Tenorio, Eii>a. — T . Princesa, 
Madrid. 
Tubau de Palencia, Mar ía . — T . Comedia, 
Madrid. 
Valverde, Ralbina.—T. Lara, Madr id . 
l íama.s j ó v e a e s . 
Bardo. Elisa. — T . Rueños Aires. 
Bueno, '. atilde. — T . Novedades. 
Caro, Alejandrina.—d, 
Gambardella, Mar i a . -T . Español . Madrid. 
Mar t ínez . Ju l ia .—T. Prineesa, Madrid. 
Muñoz, V i c t o r i a . = T . de Eslava. 
Valero, C a r m e n . = d . 
Cí iracíeü ' ís t icas 
Calmarino, Josefa.—d. en Málaga. 
P r s m í i r o s actores 
Calvo, Rafael.—Valencia. 
Catalina. Manuel. = T. de Rens. 
Galán Rivas, Francisco .—Méjico . 
Mario, Emil io — T . Princesa, Madr id . 
Lemos, D o i i i i n g ó . = T . de Cálasparra. 
Tamayo, Vic tor ino .—T Principal, Málaga. 
Vico, A n t o n i o . = T . Español , Madr id . 
Actores «Se c a r á c t e r , 
Al t an iba , Ferna d o . = T . Eslava. 
Montenegro, J o s é . = T . Come l ia . 
Actores CÓSMÍeos, 
Eseriu, José . —T. Eslava, Madrid. 
Espanialeon, Juan —T Principal, Má laga . 
Fernandez, M a r i a n o - T . Español , Madrid. 
Rochel, José María. — T . Variedades. 
Valero, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zamacois, R ica rdo . - -T . Buenos Ares , 
G a l á n j ó v e n e s . 
Bemnidez do Castro, Rafael. = d. 
Mvirtin, Migue l .—d. 
Robles, Juan = T . Princioal, Malaga. 
Sánchez de L e ó n , E n r i q u e . = T . Princesa, 
Madrid. 
Santiago, J o s é . = d on Málaga. 
T lmi l le r , E m i l i o . - T . Principal, Cartagena. 
Vallarino, Ramón. — Bue ios Aires. 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnedo. L i i i s . - Circo de Price. 
Cansino, Juan. — (la mie l ¡las 0. M á l a g i . 
Gómez, T o m á s . = T . Mar t in , Madrid. 
Nieto, Manuel —el. 
Bep iraz, Federico, — T . de Alicante. 
Santa María , 'Ui lonio . -Pr inc ipal , Málaga . 
Such SiciTd. Juan.—T. de Alicante. 
Apsaiitadores. 
García Campa, Felipe. — d. 
Piá , Leandro.—Suggeritore v maestro,— 
T . Real. 
C s a c r p o «Se coros 
Alcalde, Francisca, part iq.—T. Coruña. 
Brusa. Elena, primera tiple. — d . 
Piaz, Eugenia, segunda t iple .—d. 
González . l )oiores .-T. Cervantes, Málaga . 
Gómez, Emilia = T . Cervantes, Málaga, 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Real 
Pintores esceniíg-s-afos 
Fernandez. Florencio. —Esguova, 13 bajo, 
Valladolid 
B 'eSuíflueros «le teatro. 
Diaz, Rafael = S á b t a María, Malaga. 
